
 

MIGUEL MAGONE 
El general de los patios. 

Así lo nombro Don Bosco, que gran nombre para un muchacho, pero 

se debe de reconocer que se lo gano. La vida de Magone nunca fue 

fácil, de pequeño quedo huérfano de padre y la madre debía de salir 

de la casa para poder ganar el sustento diario, eso provoco que 

Magone se descarrilara del camino correcto, sin guía adecuada no 

tenía otra opción que caer en una vida desordenada, de pecado y 

malicia pero Dios tenía otros planes para él.  

En el momento donde se encuentra con Don Bosco, en la estación 

de Carmañola, se puede apreciar la gran necesidad que tenía de 

conocer a un guía y alguien que realmente confiara en él.      
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SOLO REQUIEREN UN POCO DE ATENCIÓN: Miguel desde 

siempre había sido un joven inquieto, rebelde, desafiante y muchas otras cosas más que no siempre 

eran del todo buenas, pero solo fue necesario que Don Bosco confiara en él y le diera un oportunidad 

para que el empezara su cambio. Esto debe de darnos una gran lección a nosotros, ya que muchas 

veces no le prestamos la atención debida a nuestros jóvenes, se nos olvida que la idea de estar con ellos 

es para poderlos acompañar y guiarlos en lo que se nos es posible. Y la lección que nos da la historia de 

Miguel, es la de prestarle mucha más atención a aquellos jóvenes que se muestran inquietos o 

desafiantes, porque ellos son los que más están en peligro de caer en malos pasos. 

 

EL SECRETO DE 

UNA BUENA 

CONFESIÓN: Un 

mes había pasado de que 

Magone había llegado al 

oratorio y sucedió en él un 

gran cambio, el paso de ser un 

muchacho alegre e inquieto a 

ser alguien triste y pensativo, 

que muchas veces solo por 

obligación jugaba con sus 

compañeros. Don Bosco, le 

mando a llamar al notar este 

repentino cambio y como un buen amigo dialogo con él, para lograr entender el porqué de ese cambio, 

luego de una larga charla, Miguel le dijo que la causa de su tristeza era que el sentía que no podía 

alcanzar la paz pues llevaba, según decía, mil demonios en su cuerpo. Don Bosco le sugirió hacer un 

buen examen de conciencia y una muy buena confesión.  

Magone, no lo tomo a la ligera, esa misma tarde realizo un examen de conciencia como nunca antes lo 

habría hecho, su ansiedad era tan grande que no quiso esperar al siguiente día para confesarse, él decía, 

El Señor me ha esperado toda una vida, no es correcto que espere hasta mañana. Por tanto si esta 

noche puedo confesarme, no lo debo dejar para otro día;  ya es hora de romper con el demonio. Así fue 

que esa noche acudió a su confesor y realizo una conmovida confesión, interrumpiéndola más de una 

vez con lágrimas. 

Es importante que conozcamos a nuestros jóvenes lo suficientemente bien para que en el momento 

que estén pasando por un momento de dificultada, sepamos verlo y acompañarlo, muchas veces solo 



eso requieren nuestros muchachos, unas palabras de consuelo, un consejo o simplemente que los 

escuchemos atentamente. Además de esto, es prudente que siempre recomendemos y motivemos las 

buenas confesiones en nuestros grupos, pues bien sabemos que no hay mejor manera de acercarnos a 

Dios que con una buena confesión. Imaginen cuantas almas se pueden salvar. 

UN VERDADERO CAMBIO: La confesión que hizo Magone lo cambio por 

completo, un nuevo joven surgió, no solo cambio sus hábitos de vida sino que adopto nuevas maneras 

de acercarse a Dios. Miguel, volvió de María una maestra de sabiduría y pureza, acostumbraba a 

escribir en todo lugar versos para María. A ella era que acudía en momentos de dificultad no solo en su 

vida sino que en sus estudios.  

Magone se convirtió en un animador juvenil, tomaba parte en los recreos con tal emoción que no sabía 

distinguir si estaba en el cielo o en la tierra. Era muy bueno jugando pero si alguno de sus compañeros 

quería jugar el no dudaba en darle su puesto y jugar en otro lado, si alguien más deseaba jugar con los 

zancos, el los daba con toda la alegría e incluso les enseñaba como usarlos para que los juegos fueran 

más alegres y seguros. 

Miguel, al ver a 

alguien triste o 

solitario corría a 

su encuentro, con 

la intención de 

involucrarlo en el 

juego, animarlo o 

incluso 

aconsejarlo. Tan 

grande era su 

estima por todos 

sus compañeros 

que no dudaba en 

hacer trabajos 

que a ellos les 

correspondían, cuando alguna enfermedad no se los permitía, siempre fue un apoyo, un amigo para 

cualquiera que lo necesitara, un gran ejemplo de santidad juvenil.   

Su cambio fue tan grande que se convirtió en el general de los patios como Don Bosco bien lo nombro, 

un joven que tenía un carácter fuerte y que muchas veces se le escapa de las manos, pero cuando esto 

pasaba no dudaba en pedir humildemente perdón a quien hubiese ofendido. No solo para los juegos 

era bueno, si alguno de sus compañeros no entendía la lección o le costaba el catecismo, con mucho 

gusto él le explicaba y lo ayudaba a estudiar. Así era Magone un chico alegre, estudioso, piadoso, un 



verdadero ejemplo de que el sistema preventivo de Don Bosco, es un arma poderosa para la salvación 

de las almas.  

Magone, debe de ser para nosotros un recuerdo de que no debemos dejar escapar a ningún joven por 

malo que parezca, además nos enseña como el sistema preventivo, que Don Bosco implemento, es 

útil, si es bien usado y el cambió que un joven puede tener con la adecuada guía y suficiente atención, 

además, nos demuestra como poder aconsejar y guiar a nuestros jóvenes. El ejemplo que nos da 

Miguel, es el de un muchacho que no puede dar nada más que solo su servicio y su alegría, que como 

aquella canción dice, mi cansancio que a otros descanse. Pues bien aprendamos algo de la vida de este 

gran personaje, animemos a nuestros muchachos a convertirse en verdaderos generales de nuestros 

patios, para que nunca falte la alegría que identifica claramente a una verdadera casa salesiana.   

 


